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tramo de la escalera, arrojáronle en tierra de un furibundo 
empellon, y arremetiendo contra él, llenáronle de bofeta­
das y puntapiés en In cara , la que chorreaba sangre por 

todas sus partes. 
Por fin. Maleo tuvo la malvada ocurrencia de cogerle por 

el cabello al divino ;'iazareno, y así arrastrándole introdú­
jole en la sala donde los malditos jueces se hallaban c~n­
gregados, mientras que los demás verdugos le acompana­
ban dándole terribles golpes con el asta de las lanzas, con 
los nudosos palos que \kvaban, y por fin con las cadenas 
y cuerdas con que venia alado. . 

Este espectáculo de horror, esta escena nunca vista en 
ningun tribunal, excitó la hilaridad y la rabia á la vez de 
los jueces inícuos, que, \éjos de acriminar acto tan brutal 
y sanguinario, lo aplaudieron con furor. . , 

Llegados (t la mitad de la sala, l\lalco sonnendo soltó la 
cabellera de Jesucristo, y la divina cara dió con fuerza en 
tierra mientras que el desdichado ~laico quitaba de sus 
mano; los muchos cabellos de Jesucristo, que le habia ar-

rancado arrastrándole. 
El Sanhedrin aplaudia, á escepcion de seis individuali-

dades, que unos miraban con horror aquella escena de es­
panto, y otros la contemplaran teniendo despedazado el co-

razon. 
Jesucristo segu ia tendido cuan largo era en el suelo, ) 

Maleo pretendió hacerle levantar, dándole un tremendo 
puntapié en la ensangrentada y dolorida cabeza. 

Al ver aquel acto de crueldad , Nicodemus no se p~do 
contener, y sintiendo enardecido su pecho en santa 1ra, 

gritó poniéndose en pié : 
-¡Bárbaro! 
Aquel grito puso silencio á_la algazara infernal que do-
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minaba allí y aprovechándose el buen sacerdote de aquel 
silencio gritó: 

' -:•fasi de Israel ; ¿ así se introducen los acusados á la 
presencia del Sanhedrin? 

Con indomable ira miraron todos á ~icodemus, mientras 
qije este se acercaba á Jesús, ayudándole á ponerse en pié. 

Jesucristo le miró dulcemente, y como que con aquella 
mirada le diese las gracias por lo que con él hacia, y pen­
saba por él hacer. 

Despues /'iicodemus se vohió á su asiento, sin impor­
tarle nada las irritadas miradas de c¡uo era objeto. Al sen­
tarse observó que una lágrima titilaba en sus ojos, y que 
otras muchas le enviaba allí el corazon enternecido. 

En aquel momento el Nasi apenas tuvo valor para decir 
á )laico y á los sohlados que le acompañaban : 

-Retiraos. Para nada se os necesita aquí. 
Y los soldados antes de retirarse consultaron con Anás 

por medio do una mirada, acerca de lo que debian hacer. ·' 
Despues obedecieron. 

CAPITULO XII. 

Los Testigos falsos. 

su H~bo unos momentos en que los que iban ájuzgar á Je­
~ cnslo parecian espantados de la grandeza de su crímen. 
b caso era la última vez c1ue Dios les indicaba por el asom-

ro eSlraño que les dominaba á tO<los, la inmensa ¡rascen-
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dencia del paso que iban á dar, para que nunca tuiieran 
escusa, ni delante del Altísimo, ni delante de su pueblo, 
ni delante de la historia. 

Estos momentos pasaron nípidamcnte, como pasa rápi­
damente la última insiuuacion que hace Dios á un alma 
criminal, antes de dejarla endurecer en el pecado. Aun 
Anás y Caifás, aun los hijos del primero so liallabau do­
minados por el misterioso estupor que á todos les embar­
gaba, cuando se levantó Onkelos •frenético, lleno de des­
pecho J rabia, y con acento bronco y exaltado por la ira 
y la infernal alegría que le dominaba á la vez, dijo: 

-¿Qué hacemos? El roo está ante el tribunal, y el mal­
dito influjo que le ha rodeado hasta ahora, parece que nos 
fascina á nosotros tambien; á nosotros sus jueces, reunidos 
aquí para cC1udenarle. ¿ Qué tardais, Nasi de Israel, á lla­
mar los testigos que han de deponer contra el sedicioso, 
contra el trastornador, contra el blasfemo, contra el mise­
rable embustero, que se halla preso )' esperando nuestro 
juicio? 

Gamaliel dijo débilmente: 
-El acusado está bajo el amparo del Sanhedrin,) os 

ruego que modercis vuestros ímpetus, si no por humani­
dad, al menos por el respeto que los jueces deben al tri­
bunal de Israel. 

Onkelos amostazado despidió una mirada satánica, que 
hubiera aniquilado á Gamaliel si hubiese tenido poder para 
ello. Caifás y Anás miraron tambien amenazadoramente al 
Nasi, pero este hizo como que no advertía todas esas mi­
radas fieras, ) poniéndose en pié, rezó las oraciones que 
~e acoslumbraba en semejantes casos, para invocar el auxi· 
lio del Altísimo, á fin de que presidiera en aquella sesion 
la severa é inflexible juslicia. 
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Varias veces Gamaliel se eslremeció recitando dichas ora­
ciones. Parecían le un terrible sarcasmo arrojado temeraria­
mente al rostro do! Eterno, porque todos los concurrentes 
allí sabian que Jesús era inocente, é invocar el auxilio de la 
justicia divina para condenará un inocente es en realidad 

' un sarcasmo arrojado al rostro de Dios. 
~icodomus y José de Arimatea se estremecieron tambien 

' Y se preguntaban si Dios tendría paciencia para sufrir las 
grandes iniquidades y crímenes que allí se cometían tan 
bárbara y descaradamente, y cual no los pudieran cometer 
~~yores unos seres, que ni tuviesen idea de la divinidad, 
n1 de lo que se debe á un hombre, no digo inocente, sino 
hastaá un criminal, cuando so halla bajo el dominio pleno 
de la ley. 

Y & veces estos dos hombres justos creían que la tierra 
se abria para tragarse á infames tan grandes, y á crimina­
les tan audaces, cual so abriera para tragarse vivos á Da­
lá_n, Coré y Abiron; y otras veces pensaban si el soplo de 
Dios haría desplomar el terho de la casa sobre cabezas tan 
~rotervas, para reducirles en un momento á la nada, y cas­
hgar así su portentosa iniquidad. 
~ agitados por estas ideas temblaban el sacfrdote y el 

anciano senador, y no sabían si pedir perdon á Dios para 
lanto_s y tan grandes criminales, ó si rogarlo que los con­
fundiera~ castigara en un momento á todos, pues tan du­
ros Y tan 10merecidos tratamientos daban de palabra y por 
obr~, al que merece las constantes y mas entusiastas ado­
raci~nes de todas las criaturas racionales é irracionales. 

Mientras tanto Gamaliel tembloroso , pálido tomó otra 
1~ asie~to, y los demás jueces inícuos hicieron lo propio. 
d" Jesus, duramente atado con cuerdas y cadenas, y pu­
ttodose apenas sostener on pié, estaba en medio de la sala 
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con la cabeza baja, los ojos hinchados pueslos humilde­
mente en ·tierra, el roslro ennegrecido y desfigurado por el 
cieno del Cedron, por la sangre que brotara de las heridas 
que en él tenia, y por las bofetadas y puñelazos que babia 
recibido. Sus rubios y sedosos cabello9 hallábanse enma­
rañados y ennegrecidos tambien, y mientras que una parle 
de ellos le pendía bácia un lado, en el opuesto dejaban ver 
una llaga ensangrentada y dolorosa, producida allí por ha­
berse llevado un manojo de ellos la dura y cruel mano de 
Maleo, cuando arrastrándole le introdujo en el salon donde 
el tribunal le esperaba. . 

Por otra parle, el cuerpo del Seiíor estaba tembloroso, 
débil por la sangre que babia perdido, lleno de dolores por 
los golpes, las caídas y los malos tratamientos que le die­
ran, y senlia en todas parles un dolor tan vivo, tan agudo, 
tan inlenso, tan profundo, que á cualquier otro ser hu­
biera dejado exánime. Á Jesús, empero, le daba fuerza el 
amor divino que nos profesaba: debía apurar la ú\lima 
gola del cáliz de las amarguras, y lo que hasta allí le se­
cediera babia sido tan solo el primer sorbo. ¡Oh, cuáalo 

nos amaba! 
Gamaliel pudo observar que las piernas del Crislo se do-

blaban, negándose á sostenerle en pié, y dolido de su snerle 
y de sus tormentos, ordenó que le trajeran un asiento, J. 
Jesús pudo reposar un poco. 

El Cristo miró al Nasi para darle las gracias con aque-
lla mirada, y Gamaliel pareció decirle con olra: 

-Es todo lo que puedo hacer por tí. · 
La humanidad ~e Gamaliel demoslrara, irritó gradlle-­

mente á los malvados enemigos de Jesús, que destempla-, 
damenle le dijeron por boca de Anás: 

-Parece que os habeis constiluido en proleclor de tlil 

• 
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malvado, cuando sois el presidente del tribunal que debe 
condenarle á muerte. 

-El Sagan sabe, y sabe todo el tribunal, - replicóle 
Gamahel ;-que desde el instante en que un acusado se 
bita bajo el dominio de la ley, el l\asi debe sor su natu­
ral Y ma~ decidido prolector. Yo ignoraba que el Sagan del 
Sanhedno desconociese los rudimentos mas triviales del de­
recho penal de Israel. 

Anás se mordió la lengua al oir esta contestacion de Ga­
aaliel, y se dijo para sus adenlros: 

-Hasta que hayamos aplastado del lodo la cabeza á esa 
nbora, no irémos bien. Sus mordeduras siempre hieren do­
lorosamenle, y es preciso evitarlo para siempre. 

Luego levantando la ,oz, y dándola un tono proouncia-
tlamente irónico, dijo: . 

-Me feli.cito de que sepa is tan bien las leyes, :Nasi, y 
apero admirar vuestra alta sabiduría y prudencia en el 
cuso de la causa. 

-Os ruego, Anás, que os atengais á vuestros deberes 
J~ recordeis que el Nasi ni puede, ni debe, ni quier; 
ncih1r exhortaciones de nadie, mientras esté dentro del cír• 
llllo de su deber. 

- i Gamaliel ! - díjole Caifás por lo bajo, en tono de 
-.azadora repreosion. 
~ _Nasi despreció la amenaza que el sumo sacerdole le 

ir_ig11, y como si no la hubiese oido, dijo á uno de los 
lgieres del Sanhedrin : 

-Introducid á uno de los testigos. · 
11 ugier obedeció, y pocos momentos despues , entraba 

• la sala un hombre de aspecto repugnante y estraño; 
111t de aquellos hombres cuya mala historia la llevan im­
,- en el rostro y en !-Os ademanes; uno de aquellos hom-

11 ro•o u . 
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juzgar, y el testigo acusador, hablar, responderá cuanto se 
le pregunte, y asumir en sí la parte de responsabilidad que 
le quepa, si su deposicion resulta falsa. ~o porque ,os es­
teis convencido de lo que llamais la criminalidad de Jesús, 
lo estoy yo, y Jéjos de eso, yo estoy plenamente cierto de su 
inocencia. Y como yo, debe haber algun juez en el salon 
que necesita, no solo oir las deposiciones de los testigos, 
sino tambien preguntarles. 

-Pero así no vamos nunca á concluir :-esclamó Elea­
zar, creyendo que no babia peligro en hacer semejante es-
clamacion. · 

-La vida de un inocente pende tal vez de nosotros. 
Eleazar, y bien merece esta ,ida que nos mortifiquemos 
un poco, y que calmemos nuestra impaciencia: - repuso 
:Nicodemus. 

Eleazar mordióse la lengua, porque la contestacion de 
Nicodemus no tenia lo que se llama vuelta de hoja, y Anás 
dió á su hijo un tremendo piso ton, como para recordarle 
lo que al salir de su casa le encargara. 

-Vamos á perder la noche sin resultado:-dijo Caifás 
montado en cólera. 

-Si examinamos minuciosamente los testigos uno por. 
uno, no termioarémos nunca, y es preciso dar mayor acti­
vidad al asunto:-dijo resneliamente Anás. 

-Pretcndeis una ilegalidad espantosa: si quereis juz~ 
gar en justicia, ¿por qué os apartais de la ley~ -esclamé 
Nicodemus con fuerza y grande energía. 

-Propongo al Sanhedrin que se dé por satisfecho de las 
simples declaraciones de los testigos. La criminalidad del 
reo es bastante pública, para que nos entretengamos en pre­
guntar los detalles que todos sabemos perfectamente,­
dijo Onkelos con voz amenazadora. 
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Aoás y Caif,ís se levantaron á una, l dirigiéndose al Nasi 
con la decision de los dogos enfurecidos, guturaron : 

-Nasi, ¿no oís lo que el tribunal os propone? Es ne­
•rio que lo que los jueces de Israel resuelven, lo ejecute 
el que los preside. 

-Los jueces no han resuelto nada, - contestóles el 
Nasi acobardado. 

- Pues lo resolverán. 
Y mirando Caiíás y Anás á sus compañeros, cási todos 

se levantaron en masa para decir: 
-.~edimos que la proposicion de Onkelos sea la ley que 

nos ri¡a en este asunto. 
-Y lº pido á mi vez que la ley se cumpla -esclamó 

Nioodemus con voz de trueno. ' 
-Os singularizais mucho, :'\icodemus, -díjole con 

acento amenazador el fariseo Onkelos. 
Nicodemus repitió, cual si no hubiese oido lo que se le 

awaba de decir: 
. -_Pido que la ley se cumpla, y protesto contra el acto 
1Dcal1ficable que se pretende llevar á cabo. 

-Y ')'O tambien, - dijo José de Arimatea levantán­
dose, Y desechando el miedo que le dominara basta en­
ton~. 

-¡Yyo tambien!-repitieron cuatro jueces m¡1s, no 
~r~ue fuesen partidarios de Jesús, sino porque se les re­
s,stiao tantas ilegalidades y tanta crueldad. 

Gamaliel estaba acobardado, como lo está el niño que 
encontrándose en despoblado, ve que una tempestad va á 
echársele encima. 
,· -_N_agi, ¿qué resolveisY-gritó Anás con· furia cual 
"' qu,Siera acabar de imponer á Gamalicl, á quien c;ntaba 
ya lener subyugado. 

• 

• 
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- Son sesenta y seis votos contra seis. ¡,Puede ser du-
dosa la rcsolucion ?- añadió Caiíás con el mismo tono. 

El Nasi bizo un ademan como ¡¡ue quisiera pacificar ~a 
tormenta que se levantara en torno suyo, Y n? bien _hu­
bose restablecido un poco la calma, con voz msegura Y 
afectada dijo : . 

-Os recomiendo la circunspeccion, señores. Los ¡ue-
ces de Israel deben dilucidar con calma. 

-Y el Xasi cumplir con su deber, -esclamó violenta-
mente el viejo pontífice. 

-Sé muy bien cuál es mi deber, Anás, para que ad-
mita lecciones de vos ni de nadie. 

Y animándose por grados, continuó: . 
- La ley se cumplirá y mantendré á lodos en su derecho. 

Los jueces de Israel no pueden privará nadie de ese dere­
cho. En hora buena que dejeis de interrogar al testigo acu­
sador, pero el Nasi no puede impedir que 1~ !nlerroguen 
los que no se den por satiíechos de su dep?s_icion._ 
-¡ Gamaliel ! ¡ Gamaliel! ... -dijole Ca1ías al 01do, OOD 

voz amenazadora y reconcentrada. 
El ;'lasi se estremeció al oir aquella voz que le recordaba 

el puñal del sicario, y añadió con apagado acento: . 
- En cuan lo á mí, me doy por salisíecho de la deposl· 

cion del testigo. 
-Yo no, -observó inmediatamente l'iicodemus. 
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llignificab,1 que el 1'asi acababa de hacer lodo lo que estaba 
en su mano para favorecer á Jesucristo, y que le parecía 
imposible hacer algo mas. 

Nicodemus compadecióse de la cobardía de aquel hom­
bre, y despreciando los rumores amenazadores de sus 
compañeros de tribunal, empezó á preguntar al testigo en 
esta forma: 

-Habeis dicho que era de noche cuando visteis á Je­
sús de Nazareth rodeado lle espíritus inmundos. ¡,Le ·vís­
leis pues muy cerca? 

-Sí. 
-A vuestro juicio, ¡,cuántos pasos babia de vos á 

les¡ís? 
-No puedo contestaros , porque yo me guardé muy 

lien de acercarme mucho á Jesús de Na1,areth. 
-Si no os pudisteis acercar á él, ¡, cómo lográsteis re­

lllllOCerle perfectamente? Yos sabeis que en Israel los tes­
tigos acusadores deben identificar la persona del acusado, 
y probar que es la misma que cometió el crímen de que se 
le acusa. A favor de las tinieblas, ¡,cómo pues pudísteis re­
conocer per[ectamenle á Jesús en el que estaba rodeado de 
espíritus inmundos? 

- Es que hacia una luna muy clara, - contestó el acu­
sador empezanilo á desconcertarse. 

- Preguntadle pues, y sed breve. . , 
- Nicodemus, - esclamó la voz de Ananias,-vos SOII 

- Pero á favor de los rayos de la luna no puede iden­
li&carse una persona, á no ser que se halle muy próxima 
al que la acusa, por ejemplo, á tres ó cuatro pasos. Vos 
&abeis que en Israel las identificaciones han de ser perfec-un enemigo del pueblo de Dios. 

-Nasi -dijo á su vez el interpelado, -os ruego que 
me manle~gais en mi derecho, y que procureis evitar~ 
se insulte en· pleno tribunal á un juez del pueblo cs~do, 

Gamaliel mini tristemente á Nicodemus. Aquella m1r&A 

lamente exactas. 
~Eso mismo sé , y debo declarar que me hallaba bas­

tante próximo á Jesús de Nazareth, para que pudiese iden­
tificarle. 

18 TO■O 11. 
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- Entonces, si tan próximo estabais ú Jesús de ~aza-
reth, hasta el estremo de poder atestiguar que su persona 
es la misma que la que se hallaba rodeada de espíritus in­
mundos, ¡,cómo \iabeis dicho poco antes que os guardastei;; 
bien de acercaros mucho al personaje que acusais~ 

El testigo se desconcertó por completo, viéndose tan ma­
nifiestamente en una contradiccion esencial , I á pesar de su 
cinismo y de su anterior descaro, no supo contestar á :'.'íi-

codemus. 
Este continuó preguntándole, despues de haber hecho 

una pausa, para que el Sanhcdrin se convenciera de que 
el testigo hallado en falso, no tenia una palabra para res-
ponder á su pregunta. . 

- Una de dos,-dijo des¡rnes de aquella pausa, -ó 
vos estabais muy cerca de Jesús, de modo que pudísteis 
perfectamente conocer su persona, á la luz débil de la luna, 
y en aquel momento de espanto para vos, ú os hallabais 
bastante \éjos, y en este caso no pudísteis reconocerle, ya 
por la falla de luz, ya por la turbacion que os inspiró la 
presencia de los espíritus inmundos. ¡,En qué quedamos, 
pues, estabais muy cerca ó bastante \éjos? 

El testigo palideció terri blemen le, y viendo Nicodemus 
que no hallaba una contestacion el acusador, dirigiéndose 
complacido al tribunal, dijo al ~asi: , 

- La conlradiccion es manifiesta, y la confusion del 
testigo dice bien claramente que la acusaciones falsa. Nasi 
de Israel; las leyes ordenan que cuando un testigo acusa­
dor resulta falso, deben aplicársele las penas que debían 
aplicarse al acusado, si la acusacion resultara cierta. Yo 
reclamo que se apliquen al testigo que acabo de pregun· 
tar, las penas dispuestas para aquellos que tienen comer· 
cio Intimo con los inmundos esplrilus. Despues de esta 

- 139 -

reclamacion, solo me resta decir al tribunal que estoy sa­
tisfecho. 

Al oir la rec\amacion de Nicodemus, el falso testigo em­
pezó á palidecer y á temblar, i' mirando á Onke\os, que 
permanec1a frenético y aturdido, iba tal vez á revelar el 
secreto de aquella deposicion, cuando el fariseo dijo con 
voz de trueno, para sofocar la del testigo: 

- ¿No acaba Nicodemus de darse por satisfecho Y Nasi 
de Israel, ¿qué hace aquí ese liombre ya? 

A una señal del Nasi un ugier condujo el falso testigo á 
un aposento separado, y una vez llegado á él, el testigo 
falso bramó : 

- i :Maldito sea Onkelos ! Yo fiado en sus segurida-
des, héroe prestado á deponer en falso, pero si por acaso 
se me ,condena, referiré públicamente esa historia, y ó él 

ndra á compartir conmigo mi suplicio, ó me librará do 
11.1 penas que me amenazan. ¡Maldito fariseo! ¡Maldito 
fariseo! ¡ Así tus intestinos sirvan para cstran•ularte á tí . o 
IIISIDO ! 

Presentóse al tribunal un nuevo testigo, que á las pre­
gun~s de ?ama}iel contestó de la misma manera que el 
antenor, bien as1 como el que está con antelacion instruido 
sobre lo que debe decir. 

Cuando Gamaliel hubo terminado su inlerro•atorio 
d" , o ' 
tspuso~~ 1':icodemus á hacer lo mismo que con el pri-

me"! ~tetera. Para aquel hombre justo, i'mportaban poco 
las untadas miradas de Onkelos y de todos los enemi­
gns ~e Jesucristo; le importaba poco morir, despues que 
bbi~ confundido á los rabiosos seres, que poseidos del 
llpiri\u de Satanás, intentaban condenar al SalYador del 
llndo. 

Así fue que mientras bramaba la tempestad de las mas 



,. 
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viles pasiones sobre su cabeza, preguntó tranquila y sere­
namente al falso testigo: 

- Habeis presenciado vos lo que ac.abais de testificad 

-Sí. 
-¡,Os hallais solo ó acompañado de álguien mas~ 
-Venia conmigo el compañero que ha entrado antes 

que yo á deponer aquí sobre la misma acusacion. 
- Siendo así, ¡,por c¡ué tanto vos como vuestro compa­

ñero, al responderá las preguntas del :Nasi, solo habeis ha-
blado en singularY 

-Como solo se me pregunta á mí, solo debo hablar de 

lo que yo ví. 
-¡,Cuándo sucedió lo que habeis declaradoY 
- Dos dias atrás. 
-¡,Dónde Sl/cedióY 
-En el monte de las olivas. 
-¡,En qué parle del monleY 
- En el huerto de Gethsemaní. 
-¡,Y á dónde ibais vos y vuestro compañero durante las 

al ta! horas de la noche Y 
- Íbamos de camino, y nos dirigíamos á la ciudad san• 

ta, para celebrar la festividad de la Pascua. 
-Es muy particular que yendo de camino y dirigién­

doos á Jerusalen, para asistirá la solemnidad de la Pas­
cua, anduvieseis por una vereda que solo conduce á las 
quintas que rodean la ciudad, y que no llega mas allá de 
la última de las indicadas quintas. ¡,Cómo me esplicais esta 
conlradiccion en que habcis incurridoY 

-Diciéndoos sencillamente que fue de la manera que 
acabo 1le declararlo. 

-Á pesar de todo, es una manera de declarar que ne 
prueba nada; que no dice mucho en favor de vuestra de-
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posicion ... Y decidme, ¡,desde dónde vísteis que Jesús se 
ullaba rodeado de inmundos espírilust 

- Desde el camino. 
-Si mal no recuerdo, habeis declarado que Jesí1s de 

Nazareth se hallaba dentro del huerto. , 
-Así era. 
- Entonces, decidme, ¡,cómo siendo de noche pudís­

leis distinguir tan perfrctamentc las facciones del que, se­
gun decís, se entregaba á tan execrables conjuros, pues no 
llallais reparo en asegurar que era Jesús de ;'lazareth? 

-Es que la luna era mui clara, y el :Nazareno se ha­
llaba en la parle del huerto, que linda con el camino por 
donde pasábamos. 

-Vuestra declaracion tiene todos los caractéres de las 
1eclaraciones falsas, porque, ¿ cómo podíais ver vos al que 
6ecis que se hallaba dentro del huerto, y en la parte que 
finda con el camino por donde andabais, si el huerto está 
aeparado del camino por medio de una pared mucho mas 
alta de lo que alcanza vuestra estatura Y 

-Es que la pared ... 
El lestigo acusador se detuvo de repente, sin saber que 

·contestar, sin que se le ocurriera una idea suprema de sal­
vacion. Onkelos y sus amigos habian seguido con interés 
creciente el interrogatorio, y viendo la manera como el falso 
testigo con les taba, creian ya haber obtenido la victoria, 
pero no observaban que el testigo anterior babia sido ha­
llado falso en la misma acusacion , y que aun cuando el 
Pl'llSenle saliera airoso, á pesar de sus dos lijeras contra­
~iones anteriores á esta última y suprema, de nada po­
tia Bel"lir legalmente la deposicion de un solo acusador. 
hr otra parte, no contaban con que Nicodemus tenia de 
IU parte la razon, y un juicio y un talento penelrantes, y 
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(1Ue el acusador declaraba en falso. Pero cuando o)'eron la 
pregunta última que. e·l discípulo de Jesucristo dirigía al 
falso testigo, mordiéronse los labios con increíble despe­
cho, y maldijeron á Gamaliel de todo corazon, proponién­
dose tal vez impedir que Nicodemus siguiera preguntando 
á los testigos que en adelante so presentaran. 

El bueno y noble sacerdote, viendo confundido tan com­
pletamente al falso acusador, dirigióse al Nasi y le dijo: 

-Tambien este segundo testigo ha declarado en falso; 
ha acusado á un inocente de un crímen que merece la mner­
te. La confusion en que ve el Sanhedrin al acusador falso, 
da pruebas irrefragables de su crímen, y yo pido al tribu­
nal que se cumpla con él la ley, como lo he pedido en jus­
ticia para su compañero por la falsa acusacion de que se 
halla convicto. 

El testigo fue retirado do.la sala por órden de Gamaliel, Y 
al pasar junto á Onkelos, le dijo con reconcentrada rabia, Y 
con acento lo bastante fuerte para que fuese de todos oido: 

-¡ Me habeis vendido! 
Onkelos avergonzado y frenético halhuceó por lo bajo: 
-~o temas; yo lo salvaré. 
-¡ No temas !-dijo con desesperacion el testigo al sa-

lir de la sala;-tambien me decias una hora atrás que no 
dehia temer, y sin embargo ya lo ves, Onkelos. 

Y esto lo dijo el testigo con voz tan alta, que no hubo 
nadie en el salon para quien pasara desapercibido lo que 
hablaba el confundido acusador. 

Onkelos corrido y a,ergonzado; rabioso y desesperado, 
maldecía á Dios, á Jesucristo, á sus compañeros, á los tes­
tigos y l1asla á sí mismo. 

Su situacion era incalificable, y en su mismo crímen 
empezaba á encontrar una parle del castigo que mereciera. 
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Es indecible lo que sufria y rabiaba el fariseo. 
-¡Oh! -dijo mordiéndose la lengua; - despues que 

lodo esto haya terminado, he de lavarme la boca y los 
ejos con la sangre de ese maldito Nicodemus, que osa po­
aerme en ridículo y contradecirme. ¡Oh! sí, sí! he de la­
mme la boca y los ojos con su sangre! 

CAPITULO XIII. 

Acusaciones falsas. 

Un nuevo testigo acusador se presentó delante del tribu­
. Tenia poco mas ó menos el mismo carácter de los dos 

·ores, es decir; llevaba escrito en el semblante perte­
r al número de los que, por sus malos antecedentes, no 

ian ser admitidos á testificar contra• ningun israelita. 
Gamaliel no preguntó nada acerca del particular, porque 

lllia por cierto que el mismo Onkelos responderia del falso 
lláigo, así es que no bien le hubo hecho la exhortacion 
\le hemos visto para que dijera la verdad, y apenas hú­
bole lomado el juramento necesario, empezó el interroga­
lorio de la siguiente manera: 

-¡Conoceis á Jesús de Nazareth? 
-Sí, le conozco perfectamente. 
. -¡Es el mismo en persona el que ha cometido el delito 

i que le vais á acusar? 
-El misino. 
-¡&tais positivamente cierto de ello? Miradle bien. 


